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POR MIGUEL ANGEL GRANADOS CHAPA 
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E L "mensaje político" del quinto ·informe del Presi~ 
dente Echeverria no está contenido sólo en la última 
parte del documento, bautizada con ese rubro. Es 

preciso combinar· las nociones insertas. en ese apartado 
con las del capitulo de politica social, donde el Presidente 
concedió amplio espacio a sus con~ones políticas. Esr 
tas, si no han tenido <COncreción plena en su obrar guber .. 
namental, pueden sin embargo·ganar eficacia en la decisión 
sobre quién lo surederá. "' 

La decisión sobre el sucesor es el principal acto iie 
gobierno de un ·Presidente mexicano. Es de esperarseJ 
entonces, que lo ejecute con sobra de reflexión, a la vista, 
de los datos objetivos de lo que pueden hacer él mism~ 
y el sucesor, pero también con base en sus propias creep,~, 
cias, en sus propias esperanzas. ; 

El Presidente Echeverria expresó conceptos que en 
boca de un gobernante, devienen naturalmente compromi­
sos. De lo contrario, no habrá base en lo futuro para qUé 
los ciudadanos conserven la confianza -que ya no parece 
excesiva -en la palabra gubernamental. Cierto es que' el 
contenido significativo de los vocablos puede variar según 1 

quien los dice y quien los oye. Pero en términos políticot. 
hay palabras que obligan, porque definen rumbos, seña­
lan caminos. 

Asf, dijo el Presidente qtie '1no es la confianza de 10. 
pocos sino la voluntad general el verdadero motor del pm­
greso". Hemos de entender que de esa manera se negará, 
o se ha negado ya, a dirimir la sucesión en favor de quien 
tenga -esa confianza; o que se abstendrá de eliminar ~ 
quien carezca de ella. Si se ha expresado que poco in,:l­
porta a los poderosos quién sea el próximo Presidente; 
pues hará de cualquier forma lo que a ellos convengá:; 
Echeverrla pareció comprometerse en sentido contrarib: 

~ ~ 
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D IJO, en efecto el Presidente, que "México necesit~ ' 
planes progresistas y hombres que por sus ant~ 
dentes y propósitos manifiestos hayan demostrado 

estar comprometidos con las causas populares, y ser capa,. 
ces de asumir, con plenitud, un pacto social con las rna­
yoria:s". Sl se completa esta definición con la que asegura 
que "en las relaciones de producción es~ la clave de las 
reformas sociales", por lo que "sólo el empeño en redimir 
el esfuerzo humano tiene dimensión revolucionaria", se 
verá que la: gama de posibilidades se reduce casi a ninguna. 

¿Quiénes de los precandldatos satisfacen ¡os término.s 
de la descripción hecha por Echeverría? ¿Qué signifi~ 
estar comprometido con las causas populares? ¿Qué quiere 
decir el pacto social con las mayorías? Si esas expresio­
nes no se explicitan antes de que se conozca el resultado 
de la sucesión, el riesgo es que convengan inevitablemente 
al que resulte designado, pues bien se sabe cómo, a poste­
rior!, todos los dictados laudatorios del voca~ulario priísta 
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Contra las Enajenaciones 

Libertad También por la Música 
POR MIGUEL ANGEL GRANADOS CHAPA 

L OS lectores permitirán que les ases­
temos aquí una crónica de espec· 
táculos. Se verá, sin embargo, que 

su ubicación natural corresponde a estas 
·páginas, porque se trata del festival de 
música popular que ocurrió ayer con el 
patrocinio del Partido Mexicano de los 
Xrabajadores (PMT), en el Auditorio Na­
cional. 

Varias dimensiones significativas con­
tuvo el hermoso concierto. La masiva, en­
tusiasta asistencia probó, con sólo estar 
allí, que la música no comercial, la que 
tiene que ver de modo inmediato con preo­
cupaciones de los ciudadanos, la que no 
se rehúsa al buen humor y al in~enio 
verdaderos, sino que al contrario los con­
vierte en eficaces instrumentos de la co­
municación rítmica, dispone de un público 
constante y conocedor, que por consiguien­
te rechaza la ramplonería, la estolidez y 
el exotismo --ese sí verdaderamente aje­
no- de la música prestada, ú la fabricada 
con ánimo puramente mercantil. 

* 
OSCAR Chávez, Los Folcloristas, Am­

paro Ochoa, Salvador Flores, Los 
Morales y La Nopalera, fueron los 

cantantes. Los distingue una común afi­
liación a las convicciones que buscan dar 
a -y encontrar en- la música un carác-

•'ter de verdadera expresión popular. Chávez 
ejerció la sátira política mientras que Am­
paro Ochoa dio voz a la fe suscitada pm 
un agrarismo que en los treintas no había 
perdido su vigor. Los Morales y La Nopa· 
]era, diversos en su& temas (tradicionales 
aquéllos, nuevos éstos) se vinculan en su 
l'aigambre popular. Chava Flores hizo ver 

·•por qué ha podido Ilamársele, con justicia, 
"el verdadero cronista de la ciudad". 

Los Folcloristas, a su turno. ilustraron 
cómo es posible que la gran calidad mu­
sical se apareje con la espontaneidad co­
lectiva, con el sentimiento de los pobres. 
Todavía está por escribirse el balance 
justo de la gran aportación que este grupo 
de investigadores y artistas ha hecho a la 

. recuperación de la música latinoamericana 
estrictamente popular. 

* n EGOCIJANTE, vibrador, provocativo 
l de emociones, el valor artístico del 

recital de ayer no se agotó en ews 
termines. Es posible examinarlo como un 

acto de independencia cultural, de libertad 
por la música, de rechazo a las imposicio­
nes comerciales. Fue un logrado intento 
de mostrar que el folclore no es "folcló­
rico", es decir, no sólo objeto de curiosi­
dad, a veces malsana, de quienes a sí 
mismos se identifican como superiores y 
se avienen a asomarse, con fingida bene­
volencia, a escuchar "lo que oye el pue­
blo", sino que, por lo contrario, es fuerza 
~xpresiva, instrumento de la liberación, 
que también puede empezar por romper 
los grilletes de una cultura impuesta para 
dominar 

Si bien no se trato de un mitin político, 
fue inequívoca la relación entre el festival 
y sus patrocinadores. El PMT lo convocó 
al cumplir un año de que adoptó la deci­
sión de constituirse en partido político. 
Fruto de una visión amplia e integradora, 
seguramente, el concierto ha producido, 
simultáneamente, varios efectos: 

Ha proveído de un fondo económico al 
partido, necesario para la actuación inde­
pendiente que es a su vez requisito de su 
admisión y simpatía entre los ciudadanos; 
ha hecho notar que la "diversión" puede 
no serlo en su sentido estricto de distrac­
ción respecto de los verdaderos problemas, 
sino que una y otros pueden conjuntarse; 
ha reunido más de doce mil personas en 
un acto cuyo sentido cívico era conocido 
por el público, que no acudió, así. sólo a 
"entretenerse" 

* 
S IN duda, no todos los asistentes al 

festival son miembros del PMT. Por 
ejemplo, este cronista improvisado no 

lo es. Pero no podrá negarse que la gran 
concurrencia al concierto muestra de ma· 
nera indudable cómo el PMT, o el ansia 
de renovación social y política que éste 
significa, constituyen una realidad tan· 
gible, visible, que no podrá dejar de te­
nerse en consideración. 

Forzados o curiosos, todos hemos asis­
tido, alguna vez, a las fiestas que en 
tiempo electoral organiza el partido gu­
bernamental. Las recordaba, por contraste, 
el autor de esta crónica durante el con­
cierto de ayer. Acaso el escenario fuera 
semeJante. No la esencia ni la intención. 
Ll ambiente aver en el Auditorio Nacional 
Pra de libertad, de una libertad que tal 
vez prefigure otras que sobrevengan. 


